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LAS SUSCRICIONÉS Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS. 4 

Vieriaes 24 de Agosto de 1888 

ü l El ixir de Proto^cloruro de 
b l e r r ^ iúon hipofosiitos de cal y 
dftaosa, (véase en l.-i cuarla pinna.) 

EN FAVOR DE LOS NIÑOS 
n S e Ijjipia aü-epíia una eníerfnedad singular 
de Jos niños pequeño.^ producida por defi
ciencia en la alimentación. 

Cuando el niño se halla sometido á un 
régimen nutritivo anormal y la leche de su 
ma,dre ó nodriza es defectuosa en calidad ó 
canljdad, se acostumbra á darle otras suslau 
cias alimenticias con el oiíjelo de suplir las 
fíiliasdc la lactancia. 

El tubo intestinal no se halla en estado de 
asimilar otros alimentos que la leche; si éî ta 
se prdpinu en condiciones adecuadas, el niño 
crece y se desarralla rápidamenle; pero en el 
cBso contrario, de indigestión en indigestión 
se llega á la enterocolitis, y más larde á ¡a 
ati'epsia. 

Como en otras ocasiones nos hemos ocupa
do de este asunto, no diremos nada más sobre 
él, aunque su iniportinicia excuse la repeti
ción sii-mpre beneficiosa. 

Nneítití Objeto es poner de relieve la nece
sidad'iVnpéi i os a eu que se encuentra la so-
jáedad de remedinr, en Ip posible, los daños 
^V* ocíistotia la desidia y el error, pi:oiegiendo 
í H infancia con justas leyes. 

El derecho á la vida empieza cabe la cun ., 
y no es caii.«;a .suficiente para desatenderlo, ni 
la pobreza d̂  los padres, ni la pocji i«i|)Or-
t a n p H - ^ ¿ fá entidad dd niño se concede. 

Las defqociones por atrepsía va aumentan
do "^patílalinamente, y en balde la ciencia 
aconseja y discurre los medios de conservar 
la salud A los recién nacidps; si el É¡stado no 
tímw parle en el asimto, seguirán siendo 
noraer,Oi>as las víctimas. 

Sierhpre hemos creído que la Higiene es un 
cóteocímienlp primordial é indispensííbJe á la 
ciéRCiá administrativa, y que el verdadero 
pi-ogresp de las sociedades se encuentra ha-
cíendo p^ible la vida y la salud para lodos. 
Descuidada entre no.solros, la Higiene pública 
tiene multitud de medios para favorecer el 
desarrollo moral y material délos pueblos. 

N6debe, pues, extrañar que hoy recláme
nlos en favor de los niños el apoyo de los 
poderes públicos, para que garanticen en lo 
ixia|»te'«l dcrcrho indiscutible que tienen ala 
alimentación. 

I or razotieí que no hemos de exponer en 
este momento, gran número de mujeres no 
|*8<Jeiv;amamantar á sus hijos y acuden á 
l^Jacfantiamercenaria, á la mixta ó a la ar-
tifiemi.' L<̂ s ti-esson peligrosas; especialmente, 
la últiiiVa ocasiona muchas deccpcitJries, y sólo 
debe aconséjártse en úUlítfo ápnro. 

La determinación que condena al niño á 
sufrir la nodriza sin leche ó cualquier otro 
ĵ'égiflaeD ineomplelo, se loma por lo geneial 
sin e^a^en, y atendiendo únicamente al pa-
re«¡ívá*étg4M»a comadre enlromelida. 

El naédico, en los casos en que es, llamado, 
aconsej» lo- que cree más pi-udente, y no siem
pre siguen su parecer. Además, una vez reco
nocida llsi- nodriza, no vuelve á ocuparse del 
asüi]Q|0¡>̂ tiasUt que es sotieitada de nuevo. 

iSiltd&y.ÓticosinconMenientesde prolijaenu-
mdración; no pueden ob?iáKse por coniplelp, 
P^i^^te«iagk>e:«a graa manera; aitadieíido 
,A I.^^Qbtiftft fkilo* podres- te- de» Estadtoj á 

y á la vigilancia :priTada, la inspecfeíói»" pú-

iI%«W« tá 1 ^ M f 9 géiist«(«g'lú) <iaft pu
diera hacei^, en noestro concepto, para re
mediar los daños qm ix» «quejan. ^ • 

A la declaración de nacimientos debiera 
juntarse la del régimen á que se quiere sujetar 
al niño, según el parecer facultativo, emitido 
por escrito, y las circunstancias en que sft 
funda la decisión. Siempre que se mudase el 
régimen por cualquier causa, los padres ó tu
tores estarían obligados á pailicipailo á la 
administración. 

Es las defunciones de niños ral^nrfreS'de' 
dos años, debiera hacerse constar la clase 
ó clases de lactancia á que estuvieron suje
tos. 

Las nodrizas, para dedicarse á su tráfico, 
previo reconocimiento facultativo, debieran 
proveerse de una cartilla en la cual constasen 
todas las condiciones personales, y en espe
cial los niños que antes tuvieron y las causas 
por que cesaron en su lactancia. 

En cada población se establecería un servi
cio municipal destinado álos trabajos estadís
ticos y de bufele y á la inspección médica de 
niños y nodrizas. Para los pobres que no pu
dieran costear el gasto de manutención de sus 
hijos por la lactancia, se consignaría una can
tidad aproximada en los presupuestos muni
cipales. 

Por último, las transgresiones, como ata
ques al derecho del niño, hallarían sanción 
penal en relación con la falta ó delito. 

Pudiéramos añadir otras cuestiones referen
tes al trabajo de la mujer en cinta ó mientras 
lacta; pero son de más difícil resolución y en
vuelven problemas médico sociales que des
graciadamente apeaas tienen remedio. Algo 
pudiera hacerse de |)artc de»los gobernantes 
paja quejas }rw.d.res, .cumplieudo su alia mi-r 
Siqx), no tuviesen qp« gj¡tpar un jornaf mez
quino) abandonando casi á sus hijos duranle 
las forzadas horas de tr̂ ifí̂ ajo. 

Las casas cunas llenan la ausencia de la 
madre obrera, pero su benéfica influencia no 
liega hasta producir en la cansada iriujer la 
calma orgánica necesaria para que su leche 
resulte buena y abundante. 

Los problemas complejos se han da resol
ver por parles; hágase en favor de la niñez lo 
que hoy se pueda, y mañana veremos. 

Desgraciadamente estas cuestiones solo se 
citan como elucubraciones poco prácticas en 
esta época de egoísmo. 

lliirieí^aíreíí. 

Pero dinie, vida mía, 
¿por qué no quieres quererme? 
¿por qué no has de complacerme 
del modo que yo querría? 
¿Por qué á tu padre y tu madre 
les causa mi amor, horror?' 
¿No saben. lo que-es amor 
ni tu madre nt tu padre? 
¿Por qué tienes el semblante 
grave, por larde y mañana? 
¿por qué cierras tu ventana 
cuando me paro delante? 
¿Por qué lii criada ladina 
al ver que la voy á hablar 
suele su mano alargar 
esperando la propina? 
¿Por qué haces que el perro ladre 
cuando rae acerco á tu casa 
yasíla^iiorií^sepasa 
conib avisando á tu padre? 
¿Por qué tu raajná me fragua 
esa guerra del infierna?! y ,̂. 
¿Por qué en véráhq é lam^o 
ha de llenarme de agua? 
¿Por qué iu lía Lucía 
cuando me ve por ahí, 
tanto se rí« de mi 
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que estoy harto de tu tía? 
¿Por qué quieres tú que no 
le siga amando, querida¿ 
¿Por qué le quilas la vida 
á quien tanto os aguantó? 
Yaiíios, criatura infiel, 
contéstame á lodo esto, 
que lu conducta me ha pues 

"*^ñ líff estado ciiiel — 
¿Que no quieres contestar?... 
pues juro por tu virtud 
que vivo, en un ataúd, 
mañana me han de enterrar. 
¿Te ablandas?... Di con (ianqueza 
por qué no me quieres, pronto. 
—Pues, hijo, por que eres Ionio 
délos piésá la cabeza. 
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EL TRABAJO DE LAS ABEJAS. 
- ( o ) ~ 

K! campesino ño COnoee 'O? servicios que le 
hacen los insectos de todas clases piil'a ''^..'5" 
cundidad da las llores. El más interesado, ei 
agricultor, ignora que los insectos, y sobre 
lodo la abeja, asegura la granazón de lascóles, 
patatas, tréboles, etc., P.IC, Iranspoilando 
inconscientemente y do flor en flor el polen 
fecundante. 

Los experimentos de Darwin son concluyen 
tes: no recordaremos más que uno, hecho so
bre el trébol encarnado, cuyo cultivo está muy 
extendido en los Pirineos; sesenla grupos de 
plantas, cubierlas con una red iinpenelrabla 
ala abeja, dieron 4,09 de granos, y sesenla 
gru|^^ q,ue las abejaa pudieron visitar libre-
menío, dieron 22,60 granos, de semillas. Las 
flores visitadas por las abejas dieron cinco ve
ces más granos que las flores prolejidas por la 
red. Además, la fuerza germina-lora de los 
granos producidos por las agrupaciones no cu
bierlas fué también mucho mayor. 

En Australia, el trébol encarnado no dio gia-
WS hasta dcspuésde la introducáón de las aba
jas en este país en 1862. 

Una abeja puede transformar 3 centigramos 
de miel en cada viaje. Suponiendo seis viajes 
cada día de trabajo, 20.000 obieras recoge
rán 3.600 kilogramos de miel; ei número de 
flores que para obtenerlos se verán obligadas 
á visitar pnia efectuar esta cosecha es verdade-
.lamenle prodigioso. 

Mr, Alex J. Wilson culcuió que l'iT) agru
paciones de trébol's dan cerca de un gramo 
deazú(;ar, lo cual da un kilogramo porl"2.')000 
agrupaciotíes. Como cada agrupación se com
pone de cerca de 60 flores, para obtener ese 
kilogramo de azúcar tendrían que poner á 
contribución 7000000 de flores (125.000 por 
90). Ahora bien: la miel conliene cerra del 
75 por 100 de azúcar, un kilogramo de miel 
equivale, pues, al producto de 5.600.000 flo
res en números redondos; y éste es el \número 
de flores que las abejas de un colmenar deben 
visitar para recoger un kilogramo de miel. 

BUENA PIEBRA. 

No hace muchos meses un hermoso dia
mante blanco de 457 kilales, descubierto en 
el África, del Sud, llegalMi del Cabo y era ad-
qúiiido.por un sindicato de joyeros de Lon
dres y de París. Esta joya ha sido ya confiada á 
uooi de los mis hábiles talladores de diaman
tes que espei-a ver terminado su trabajo anles 

Como había previslo este obrero la piedra 
ijna vez terminada la talla vendrá á ser el bri-

"Uaiítemiás maravilloso de cuantos existen en 
el. m/anáo spÍ)repuj?indo en peso, y oréese taife • 

"bienque en valor, pureza y brilíoá todos los 
brillantes históricos y de soberanos conocidos 
hasta hoy. 

En efecto la piedra, actualmente pesa 230 
quilates que se ieducirán á algo menos de 
200 para darle la mejor forma y el mayor 
brillo posibles y los brillantes más notables 
del mundo tienen el siguiente peso en quila* 
tes: 

El Koh-j-noor 1()6; Regente 130 3i4: la Es
trella del Sud, 125 y o! Piggotl 82 li4. El gran 
Mogol peía 279 quilates; es cierto, pero es 
una piedra opaca, iallada solamerile en rosa 
) qu"e, si fuera convenientemente Iallada, no 
pesaría probablemente más de 140 quilates. 

f o c a l g jjrouiucial. 

DISECADOR. —D. Juan Gómez 
que vive en la subida de S. Diego 
número 5,2.<>, ofrece sus ¿érvieios 
al público. 

LA SMÜD itlBUCA-
Como estaba anunciado, ayer larde se veri-

.'ICÓ §n.el salón de sesiones de la Cata Consis
torial, la r'élinicn de proíesores médicos con
vocada por el Sr. SubdeiegaoO de Medicina, 
con el objeto de poder suminislrí^rai Pi'"ector 
de Beneficencia y Sanidad, los dalos qu^ P'*í® 
con respecto á la salud pública en esta pouia' 
ción y su lérmino. 

Después de hacer e ^ imo de los médicos 
reunidos, las referencias que consideró perti
nentes para el objelM^ se confirmó una vez 
más, que la epidemia de paludismo qiie en 
eslos momentos pesa sobre Cartagena y su 
término, se deja sentir con más intensidad 
que en igiíal fecha del año pasado, principal
mente por lo qu« respecta ü IOS parajes del ' 
Hondón y Media legua, cuyos habitantes su
fran todavía las con.«e(;uencias del envenena
miento palúdico, producido por los depósitos 
de aguas estancadas que se han hecho desapa-
lecer, después de hacer obrar sus íunestísi mo 
efectos. , 

El reerudecimieoto de la enfermedad en los 
terrenos á que nos estamos refiriendo, se nota 
por los datos que suministran los señores fa
cultativos y por la asistencia^extraordinaria de 
enfermos al Hospital de Caridad, tanto á la 
consulta externa, cuanto á las salas del bené
fico asilo, en lasque según las diversas indi
caciones que tenemos bochas, desde la epi
demia de fiebre amarilla que asoló á Cartage
na el año 1804, no se ha visto tanto número 
de cjxmi\& ocupadas. 

Los asistentes ala reunión que ligeramente 
bosquejamos, hicieron patente, que al par que 
el paludismo se impone lu miseria que toda 
epidemia lleva consigo, considerando indis
pensable, el' que se provea á esla necesidad 
que por su índole, es de las que no admiten 
deuiera. 

Con respecto á la ¥ín»ela, se convino en 
que tiene cierta importancia el grado de in
tensidad en que se padece dicha enfermedad, 
aunque por punió general es benigna, reca
yendo 11 casi lolalidad do los casos eñ indivi
duos no vacunados. 

Como qnieVa que consMsramos de nula ó 
escasa valía, K)das Jas consideraciones que se 
puedan oponer á decir la verdad al público y 
á las autoridades en lodo lo que tenga velación 
con la salud general, de aquí el que sistemá
ticamente digamos lo cierto en todo lo que 
atañe á tan importante asunto. Creemois. fir
memente, que obra)' de manera distinta, sig
nifica el abandono de los medios para comba
tir un mal grave, eo consideración á no pro
ducir ciertas contrariedades, cuya entidad 
nada significa al lado de los Iranscenden ta
les" perjuicios que siempre acarrea el silen
cio. 

Si el conocimiento de lo que sucede, hac^ 


